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			Prólogo de Pablo Pérez López

			Liderar ha sido, ordinariamente, en la historia humana cosa de varones. En gran medida lo sigue siendo. Es evidente que el pasado siglo introdujo en este terreno algunas novedades importantes que han conducido a una creciente frecuencia e importancia del liderazgo femenino. Una de esas novedades fue la vida de Guadalupe Ortiz de Landázuri, como agudamente han sabido percibir Sandra Idrovo Carlier y María Laura Caruso, autoras de esta obra. Esa novedad es parte de un gran cambio social que se está operando en nuestros días, uno de los más positivos, me atrevería a afirmar, de cuyas consecuencias no podemos hacernos todavía idea clara.

			Ser capaz de guiar a otros depende de múltiples factores y nunca es cosa fácil. Vale la pena evocar lo que escribió en sus notas personales uno de los líderes más destacados del siglo xx, Charles de Gaulle, cuando era un joven de 26 años: «Hay que ser hombre de carácter. El mejor procedimiento o, mejor, una condición indispensable para tener éxito en la acción es saberse dominar siempre uno mismo. Hay que convertir ese dominio propio en una suerte de hábito, de reflejo moral conseguido mediante una gimnasia constante de la voluntad, especialmente en las cosas pequeñas: porte, conversación, guía del pensamiento, ser cuidadosamente metódico y aplicado en todas las cosas, especialmente en el trabajo».1

			Cualquiera que haya leído la vida de Guadalupe y, más todavía, quienes la conocieron, saben que esa fue una de las tareas a las que ella se aplicó con constancia, y en la que alcanzó gran maestría. Lo meditó, seguramente, repetidas veces, considerando unas palabras de San Josemaría Escrivá en su obra Camino: «Voluntad. −Es una característica muy importante. No desprecies las cosas pequeñas, porque en el continuo ejercicio de negar y negarte en esas cosas −que nunca son futilidades, ni naderías− fortalecerás, virilizarás, con la gracia de Dios, tu voluntad, para ser muy señor de ti mismo, en primer lugar. Y, después, guía, jefe, ¡caudillo!..., que obligues, que empujes, que arrastres, con tu ejemplo y con tu palabra y con tu ciencia y con tu imperio».2

			En los dos textos llama la atención la referencia a la virilidad, algo común al tratar de este asunto, que dice bastante de cómo se ha vivido históricamente. Quizá eso pudo echar atrás a algunas mujeres ante la tarea, pero no a Guadalupe.

			Ella fue una de las que supo que se podía ser líder en femenino, que entendió que debía hacerlo, y lo hizo.

			Surge aquí la difícil pregunta sobre qué significa ese «ser líder en femenino», que para el historiador −y, probablemente, para todos− tiene una respuesta sencilla: guiar como guían las mujeres que lo hacen. Por eso, entre otras cosas, es interesante detenerse a considerar la historia que nos presentan estas páginas.

			Ciertamente, la manera de liderar de una mujer a veces es muy parecida a la de un hombre, pero nunca idéntica: una de las huellas de la acción personal es su irrepetibilidad, y la acción personal humana es siempre femenina o masculina. Hasta el siglo xx el liderazgo femenino era excepcional. Gracias a algunas pioneras, a su ejemplo y a su legado, lo va siendo cada vez menos, lo que constituye un enriquecimiento indudable para el conjunto de la humanidad.

			La primera dificultad con la que se topa cualquiera para ser un buen líder la resumió bien Immanuel Kant: «A partir de una madera tan retorcida como de la que está hecho el hombre no puede tallarse nada totalmente recto».3 Por eso el primer desafío para cualquiera que quiere guiar a otros es procurar conducirse él mismo con rectitud, como señalaban los textos de De Gaulle y Escrivá. La respuesta a ese desafío fue, en la vida de Guadalupe, su combate por la coherencia, su aspiración a la unidad de vida, por decirlo con las palabras que solía emplear el fundador del Opus Dei. Su constante empeño por rectificar para conseguirla fue lo que le permitió enderezar, en la medida de lo posible, su fuste. No fue nunca un empeño meramente humano: para alcanzarlo recurrió una y otra vez, confiadamente, a la gracia de Dios.

			Esa relación con Dios para trabajar junto a Él, de su mano, supo plasmarla en detalles muy concretos: cosas pequeñas, cotidianas, que se propuso cuidar y amar, y ahí se manifestó especialmente su condición femenina. Sabía aceptar la realidad; basaba sus decisiones en la experiencia de la vida más que en principios o ideas abstractas y, muy particularmente, en el contacto cercano con las personas, algo tan propio de las mujeres, que saben personalizar todo más intensa e inmediatamente que los varones, más inclinados a la deriva abstracta. Como subrayó Julián Marías:

			«[La femenina] Es una forma de sabiduría, que ha corregido siempre el pensamiento abstracto del varón y lo ha enriquecido enormemente, cuando el hombre ha sido lo bastante inteligente para darse cuenta y aceptarlo.

			La mujer se ha pasado la vida ejecutando operaciones reales y controlables, de resultados inmediatos; ha tenido que responder pragmáticamente de los efectos. Los alimentos han de estar bien cocidos, las camas han de permitir dormir en ellas, la ropa ha de estar limpia, la casa ha de ser habitable, el niño tiene que ser alimentado, acallado, consolado, dormido, educado. No se puede hacer todo eso estúpidamente —como se ejercen tantas actividades y profesiones, entre ellas las “superiores”—, porque la consecuencia inmediata es el fracaso; más aun, el infierno».4

			Esta es una de las raíces de las que sale savia nueva para las tareas de dirección cuando las desarrolla una mujer. Y otra, no menos importante, es la fuerte impronta de lo doméstico que suele tener su modo de entender el mundo:

			«La casa, no nos engañemos, es obra de la mujer; el hombre vive en ella −y yo diría que para que pueda ser suya la tiene que haber hecho una mujer−, la comparte, ayuda a hacerla; pero nada más.

			La hace la mujer; lo que pasa es que la hace con él, para él. Pero la responsabilidad y el talento tienen que ser de ella. Es prueba de fuego de la invención femenina, tal vez demasiado fuerte para algunas mujeres demasiado petulantes y demasiado inseguras a la vez».5

			Nuestra protagonista dedicó muchas horas de su vida a la organización doméstica, a crear hogares en los que pudieran tener su casa hombres y mujeres muy diversos, y enseñó a otras muchas mujeres a aplicarse a esa tarea hasta el punto de convertirla en motivo de estudio académico, en una disciplina universitaria, algo realmente innovador impulsando iniciativas semejantes ciertamente pioneras. Ella sabía bien lo que era una actividad académica: le gustaba el estudio y tenía una inclinación y unas dotes sobresalientes para la investigación, como quedó de manifiesto en su tesis doctoral y en su actividad docente. Que tuviera flexibilidad suficiente para aplicar ese interés y capacidad a la química y a las ciencias domésticas indica el alto grado de unidad de vida que había conseguido y el fruto que daba su autodominio.

			En ese sentido, fue un buen ejemplo de cómo se ha realizado ya, aunque todavía esté en sus comienzos, lo que Julián Marías anhelaba:

			«Temo que hará falta mucho tiempo para que las mujeres consigan de verdad instalarse en su forma insustituible de razón y aplicarla a los temas a que han conseguido acceso, y que en su mayoría les eran ajenos antes de nuestro siglo, o excepcionalmente y de manera oblicua. Ese tiempo podría abreviarse si algunas mujeres con verdadera genialidad −genialidad como mujeres, se entiende− se dedicaran a fondo a los menesteres intelectuales, sin imitar al hombre, sin rehuirlo −tentaciones fáciles pero estériles−, y llevaran a ellos su propia configuración irreductible, insustituible.

			Si esto ocurriera, la fecundación de todas las disciplinas de nuestro mundo intelectual sería fantástica».6

			Otro aspecto en el que merece la pena reparar a la hora de entender el carácter de dirigente de Guadalupe Ortiz de Landázuri es la amistad con las personas que trató. Su empeño por escuchar, por comprender, por ayudar, y su dejarse querer, hicieron de ella una gran amiga de sus amigas, colegas y familiares. Las autoras dedican unas cuantas páginas al asunto y ponen ante una lección difícil de aprender y nada fácil de aplicar y hacer compatible con la tarea de dirección. Ciertamente, el ámbito de gobierno en que Guadalupe se desenvolvió era más proclive a un clima de amistad, pero vale la pena considerar si ese rasgo no es una novedad que cabe incorporar al repertorio de recursos de todo directivo. La dificultad está, entre otras cosas, en tener un corazón suficientemente grande para albergar gentes muy distintas y para cargar con los pesos que, inevitablemente, las amistades dejan en los amigos.

			Hay algo más que me parece muy destacable de la condición de líder de esta brillante mujer y es su desinterés por el mando como manifestación de éxito, incluso más: su desprendimiento de los puestos de dirección. Cuando en los años cincuenta estaba al frente de las tareas de las mujeres del Opus Dei en México, en cartas a san Josemaría que se citan más adelante, escribió que deseaba irse anulando, poco a poco, para que las colaboradoras que había formado fueran teniendo más responsabilidad: «Ya he mandado bastante, ¿no le parece?»

			«Creo que comienza una nueva etapa en México. (…) Quiero repartir responsabilidades. Quizá para esto la única dificultad sea yo misma. Es muy difícil, estando yo que hasta ahora he llevado un poco todo (...), eliminarme. Estoy dispuesta a procurarlo. Me es exactamente igual seguir así siempre o, si creen que es mejor, ser el último ‘mono’7 una temporada. (…) En el fondo, si soy totalmente sincera, pienso que si la última época de mi vida pudiera ser obedeciendo más directamente sin mandar nada (si esto fuera, naturalmente, la voluntad de Dios), no me vendría nada mal».

			Para cualquiera que desempeñe puestos de responsabilidad esta actitud es, como destacan las autoras, un buen camino para descubrir el liderazgo como servicio, algo que me parece una de las aportaciones recientes más valiosas a la reflexión sobre estas tareas y que, si no me equivoco, está vinculado a la aportación cristiana y particularmente femenina en este ámbito. Como cristiana y como mujer Guadalupe Ortiz de Landázuri fue un ejemplo eminente. Su vida es un motivo de alegre estímulo para cualquiera que pretenda mejorar su capacidad directiva y es, además, un vibrante testimonio de que, aunque nunca falten dificultades, para sobrellevarlas, siempre podremos contar con la ayuda de Dios en la tarea.

			Pablo Pérez López

			Catedrático de Historia Contemporánea. Universidad de Navarra

			Pamplona (España)
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			Introducción

			Uno de los grandes temas que nunca pasan de moda es el del liderazgo. Se presenta como fascinante conocer la historia de aquellas personas que han realizado grandes gestas, que han sido capaces de cambiar el devenir de los tiempos o que han pasado a la historia por sus descubrimientos, sus ideas o sus decisiones. En todos los casos se trata de personas de carne y hueso que, por una razón u otra, han dejado una huella indeleble en su paso por esta tierra y se han convertido en un referente para los demás.

			Mucho se ha escrito sobre la eterna cuestión de si se nace líder o uno se hace. Si bien hay muchas personas con una capacidad natural para asumir el liderazgo, la realidad indica que también existen muchos ejemplos de líderes forjados por el camino, que se fueron haciendo a través de la formación, de la experiencia y del desarrollo de cualidades específicas.

			Muchos líderes se plantean llegar a ser reconocidos y estimados como tales, pero hay muchos más que nunca se creyeron líderes y sin embargo lo fueron. Tal es el caso de Guadalupe Ortiz de Landázuri, la primera mujer y la primera persona laica del Opus Dei8 que fue elevada a los altares después de una vida de 59 años completamente dedicada al servicio de Dios y de los demás.9

			Si un líder es una persona que se ha ganado el respeto de los demás que la siguen y apoyan en sus acciones o decisiones, Guadalupe es una líder.

			Si un líder marca el camino y a la vez sabe escuchar a los demás y se hace cargo de sus problemas o necesidades, Guadalupe es una líder.

			Si un líder siempre apuesta a más, aporta soluciones diferentes a los típicos problemas, propone una mirada original y desafiante a la realidad, entonces Guadalupe es una líder.

			Y es lo que nos proponemos mostrar en estas páginas. Queremos adentrarnos en su vida para descubrir la grandeza de una personalidad entusiasta y apasionada, que supo forjar un carácter recio y alegre, muy unida a Dios, ahí donde reside el secreto de un liderazgo que la llevó a la santidad.

			Ya son varias las biografías publicadas hasta la fecha que dan cuenta de su vida, sus virtudes, sus logros y aspiraciones hasta incluso contar con una recopilación de cartas que ella misma escribió a San Josemaría Escrivá y que dejan traslucir sin intermediarios, en primera persona, toda su riqueza interior.10 Ahora bien, estas páginas pretenden ser una semblanza de carácter hagiográfico o edificante que nos permita descubrir la trayectoria vital de Guadalupe a la luz de su empuje para movilizar a otros, ejerciendo un verdadero liderazgo basado en una profunda e íntima unión con Dios. 

			“Por el liderazgo a la santidad”, tal es el título de esta obra que se propone acercar a nuestro mundo de hoy la figura de una mujer de bandera, que vivió en la España de primera parte del siglo XX siendo una científica de vanguardia, pionera en su tiempo, que conoció desde niña la riqueza que supone convivir con otras culturas y que supo dejar su tierra para sembrar la semilla del Opus Dei en México, para volver años más tarde a trabajar a Roma y posteriormente a su Madrid natal, compatibilizando su profesión con la dedicación a su familia e impulsando diversas iniciativas educativas y de promoción social para otras mujeres.

			En un mundo donde se sigue asociando la palabra liderazgo a los varones y donde es difícil para las mujeres abrirse camino en entornos laborales, educativos y sociales dominados por ellos, el ejemplo de Guadalupe puede iluminar la vida de tantas personas, porque como bien afirma Mercedes Montero “su biografía permite observar en ella una serie de aspectos que la convierten en pionera de la ampliación del espacio público femenino”.11 Su trayectoria vital puede inspirar a hombres y mujeres de nuestro tiempo que se mueven en un ámbito profesional: académico, científico, empresarial, social, cultural, etcétera y que descubrirán en ella un modelo atractivo y asequible. En eso consiste precisamente la santidad, que no es un objetivo lejano o una meta reservada para unos pocos, sino un sendero por el que todos podemos transitar y que se recorre cuando se vive la apasionante aventura de estar unidos a Dios, secundando sus planes. “A Guadalupe, como diría el Papa Francisco, Dios ´la primereó´, salió a su encuentro para decirle que la amaba. Y a partir de ahí, Guadalupe solo quiso corresponder, de la mejor manera, en cada momento, a ese amor de Dios”.12 La santidad es una iniciativa divina que reclama nuestra correspondencia. Así fue la vida de Guadalupe, respondiendo a la llamada de Dios a vivir como numeraria en el Opus Dei.13

			El libro tiene dos partes. En la primera presentamos algunos rasgos biográficos y momentos significativos de su vida que ponen de manifiesto que fue una adelantada a su época y a nuestro tiempo, que supo con su entereza y su carácter a prueba de dificultades, unidos a su pasión y valentía, acometer empresas insospechadas. La veremos desde su infancia hasta su madurez, pasando por el discernimiento de su vocación y su entrega a los demás en multitud de situaciones en las que su alegría, su fe en Dios y su confianza en San Josemaría Escrivá de Balaguer, se muestran inquebrantables.

			En la segunda parte se desplegarán sus competencias como líder sazonadas por distintas anécdotas de su vida, en la voz de quienes convivieron con ella y pueden dar fe de que su liderazgo no era etéreo o abstracto sino real y concreto. A través de estas páginas veremos cómo el liderazgo no es algo reservado a unos pocos sino más bien “una actividad que puede realizar y aprender cualquier persona que desee movilizar a un grupo para enfrentar sus propios desafíos”.14

			Muchos acontecimientos de su vida y aspectos de su personalidad que se describen desde una narrativa biográfica en la primera parte son tomados en la segunda como base de análisis y ejemplo de su liderazgo puesto en acción.

			Es habitual encontrar en los libros de management sobre liderazgo que se aluda, implícita y explícitamente, a la manera en que los varones lo ejercitan. Desde el lenguaje hasta el contexto, todo induce a pensar que esas habilidades serán asumidas por un varón, rara vez se insinúa que podría tratarse de una mujer. Pues bien, en este libro hemos querido desmenuzar las competencias de Guadalupe porque estamos ante una mujer que desplegó su liderazgo como académica, como científica, como emprendedora social, como directora de residencias universitarias, como descubridora y formadora de talentos dejando un ejemplo de vida tanto para hombres como para otras mujeres de hoy.

			Un epílogo cierra este libro para escudriñar el secreto de la santidad, esto es, el sentido de una vida plena, marcada por el dolor y la enfermedad que acrisolaron una personalidad firmemente arraigada en Dios y volcada hacia los demás. Se concretan en la vida de Guadalupe aquellas palabras recogidas en el documento final del Concilio Vaticano II: “Llega la hora, ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple en plenitud, la hora en que la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder jamás alcanzado hasta ahora. Por eso, en este momento en que la humanidad conoce una mutación tan profunda, las mujeres llenas del espíritu del Evangelio pueden ayudar tanto a que la humanidad no decaiga”.15

			

			
				
					8. El Opus Dei -fundado por San Josemaría Escrivá de Balaguer el 2 de oc- tubre de 1928- es una Prelatura Personal dentro de la Iglesia Católica que promueve entre personas de todas las clases de la sociedad el deseo de la perfección cristiana en medio del mundo. Es decir, el Opus Dei pretende ayudar a las personas que viven en el mundo a llevar una vida plenamente cristiana, sin modificar su modo normal de vida, ni su trabajo ordinario, ni sus ilusiones y afanes. www.opusdei.org.ar

				

				
					9. San Josemaría Escrivá de Balaguer fue canonizado por Juan Pablo II el 6 de octubre de 2002. Su primer sucesor, Monseñor Álvaro del Portillo fue beatificado en Madrid el 27 de septiembre de 2014.

				

				
					10. Cfr. Montero, Mercedes, En vanguardia, Rialp, Madrid, 2019. Eguibar Galarza, Mercedes, Guadalupe Ortiz de Landázuri, trabajo, amistad y buen humor, Palabra, Madrid, 2001. Abad Cadenas, Cristina, La libertad de amar, Palabra, Madrid, 2018. Del Rincón, María y Escobar, María Teresa, Letras a un santo, 2018.

				

				
					11. Montero, Mercedes, En vanguardia, p. 12.

				

				
					12. Montero, Mercedes, En vanguardia p. 13.
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			Sentido de misión

			En tiempos en que el mundo parece adoptar una neo moral, donde un grupo social que tanto tiempo ostentó una supuesta cualidad moral superior per se, es reemplazado con la misma arbitrariedad por otro, (como sucediera otrora con un pueblo sobre otro, una etnia sobre otra...) es necesario recordar el valor de las individualidades, que no necesitan formar parte de un colectivo para ser o merecer, que con humildad llevan el valor de ser creatura y lo honran.

			No se trata de no mirar a los grupos que son o se sienten minoritarios, indefensos, desiguales, al contrario, se trata de contemplarlos con la misericordia suficiente como para valorar a sus miembros uno a uno. Así como Dios nos ama a todos por igual, pero se relaciona con cada uno de sus hijos de un modo profundamente personal, cada ser humano merece la dignidad de la mirada individual.
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